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				Preámbulo

				Una vez cumplidas las tres misiones de la llave del tiempo, Martín1 y sus compañeros viajan al futuro del que proceden a través de la esfera de Medusa2. Pero el mundo que se encuentran no es exactamente como ellos esperaban� Una guerra larvada ha estallado entre los ictios3 y los perfectos4, y estos últimos consiguen tenderles una trampa para desterrarlos al infierno de Eldir5. Una vez allí, Alejandra6 es secuestrada por la misteriosa Hermandad de la Puerta de Caronte. Gracias a sus captores, logrará descubrir algunos de los secretos mejor guardados de los perfectos y ayudar a los cuatro de Medusa a liberar a los condenados de la tiranía que soportan. Pero, una vez liberados, los prisioneros necesitan recuperar la memoria.� Para devolvérsela, el grupo deberá viajar hasta el Palacio del Silencio, donde les esperan nuevas e inquietantes aventuras.

				
					

				

				
					
						1 Martín: Uno de los miembros de los Cuatro de Medusa. Su especialidad es leer en las mentes ajenas introduciéndose en las ruedas neurales de la gente. También posee una espada fantasma, que Deimos le trajo del futuro. 

					

					
						2 Medusa: Ciudad sumergida fundada por la corporación Prometeo donde se encuentra la esfera, la máquina del tiempo creada por George Herbert. Sus ruinas siguen existiendo mil años después de su destrucción. 

					

					
						3 Ictios: Pueblo del que proceden los Cuatro de Medusa. Se trata de un conjunto de comunidades afincadas en las costas griegas que se caracterizan por su dedicación a la navegación y a la arqueología, así como por su interpretación liberal y abierta del areteísmo.  

					

					
						4 Perfectos: Orden defensora de la interpretación más conservadora del areteísmo. Está organizada según una rígida jerarquía, con el príncipe Ashura, como líder político principal, y Dhevan, el Maestro de Maestros, como líder espiritual. Por debajo de Dhevan se encuentran los Maestros de perfectos, y por debajo de estos, los perfectos. Los hombres y mujeres pertenecientes a esta orden pueden emparejarse y formar una familia, pero están obligados a respetar los rígidos preceptos del grupo. Su ciudad principal es Areté, aunque también controlan la ciudad de Dahel, donde se forman los aspirantes a entrar en la orden. 

					

					
						5 Eldir: Nombre que los perfectos dan al infierno. La mayor parte de los perfectos ignora si dicho nombre corresponde a un lugar real o si se trata únicamente de una metáfora para describir el estado de permanente desesperación en el que viven aquellos que traicionan los principios del areteísmo.

					

					
						6 Alejandra: Novia de Martín, y antigua compañera de instituto de este. Carece de poderes especiales, pero ha acompañado a los Cuatro de Medusa a lo largo de todas sus aventuras. 

					

				

			

		

	
		
			
				«Uriel se enfrentó con el silencio y la muerte por el trono de fuego; y el Auriga, sabiendo que nadie podía resistirse al beso del Ángel ni a su promesa de inmortalidad, se llevó a la Muerte consigo. La oscuridad y la muerte anidaron como serpientes en el corazón del héroe, esperando la espada que pudiera liberarlas».

				Libro de las Visiones, Canto VII, 22 (Fragmentos de la grabación oral denominada Versión de Ur).

				«Entre las cenizas de Deimos y Fobos, en la oscuridad sin tiempo, yace el Auriga. Y allí permanecerá atrapado para siempre, más allá de la vida y de la muerte».

				Libro de las Visiones, Canto IX, 70. (Fragmentos de la grabación oral denominada Versión de Ur).

			

		

	
		
			
				Capítulo 1

				Me llamo Alejandra. Me llamo Alejandra y nací en Iberia Centro1. Eso se encuentra en otra galaxia, en otra época, a una distancia de aquí tan inconcebible que cuando pienso en ella me siento como si me estuviese precipitando en un agujero negro. Y quizá sea eso lo que me está ocurriendo... Llevo horas caminando en medio de la nada, pisando un suelo de sal que no es verdaderamente sal (aquí nada es lo que parece), avanzando hacia el horizonte bajo un cielo cobrizo que no cambia nunca. Este vacío me está volviendo loca... Por eso tengo que repetir mentalmente mi nombre una y otra vez, para recordarme quién soy y por qué estoy aquí. Al menos, eso me hace sentir que todavía soy dueña de mis pensamientos... Aunque ¿por cuánto tiempo?

				Podría haberme quedado en las montañas, con Yohari2. Al menos, él pertenece a un mundo que yo puedo comprender. No es mi mundo, ni sus problemas son mis problemas; pero podrían terminar siéndolo, porque al fin y al cabo son problemas humanos, problemas prácticos, de los que se plantean en todas las sociedades y en todas las épocas. Además, están preparando el viaje de regreso a la Tierra. Nosotros, en cambio, nos alejamos más de ella con cada paso que damos... Algo en mi interior me lo dice.

				Sin dejar de caminar, Martín me tiende una pequeña cantimplora elástica. Bebo un poco y, al devolvérsela, le lanzo una rápida mirada. Parece muy cansado, pero su rostro no refleja ningún miedo. Al contrario que el mío, supongo... Este desierto blanco me saca de quicio.

				—No se ve nada ahí delante —le oigo decir a Jacob3.

				Nadie le responde. Es como si los cristales salinos que pisamos nos mantuviesen hipnotizados, mirando permanentemente al suelo. Son muy extraños, estos cristales... Si uno se fija bien, se ve que forman un complicado puzle de piezas poligonales perfectamente encajadas entre sí. Son piezas pequeñísimas, espejos del tamaño aproximado de una uña, y todos parecen distintos. Estoy segura de que el material que los compone no es ningún mineral formado por procesos naturales, sino algo mucho más complejo y sofisticado. Algo peligroso, maligno, diseñado para confundir nuestras mentes. Suena disparatado, lo sé... Pero si algo me transmite la desolación de este paisaje, es una profunda sensación de irrealidad.

				Por un momento me quedo parada, contemplando mi reflejo deformado en los cristales blancos. Es como caminar sobre un lago tranquilo que repentinamente se hubiese roto en millones de pedazos. Algunas veces, cada espejo parece funcionar de forma autónoma, y veo mi rostro en miniatura multiplicado miles de veces alrededor de mis pies; otras veces, sin embargo, cada pieza refleja tan solo una parte de mi cuerpo, y entre todas componen una imagen única. Me pregunto si no estaré soñando, si todo esto no será más que una pesadilla... Pero no. Me llamo Alejandra, y vine a Eldir con los cuatro de Medusa. Supongo que estoy aquí por Martín... O quizá no. Quizá no he hecho más que dejarme llevar por los acontecimientos, hasta ahora. Quizá nunca, desde que salí de mi casa en Iberia Centro, he tomado una decisión verdaderamente mía.

				Martín acaba de cogerme de la mano. En silencio, me la aprieta con fuerza, aunque sin llegar a hacerme daño. Ha debido de leerme el pensamiento a través de sus implantes neurales. Mala señal, me digo, y noto un peso inexplicable en la boca del estómago. Antes, Martín no podía leerme el pensamiento. Yo era la única persona del mundo que estaba a salvo de sus poderes... Según él, eso se debía a que le importaba demasiado lo que yo pensaba, y su inquietud interfería en el proceso, impidiéndole captar los vaivenes de mi mente. Tal vez lo que ocurre es que ya no le importo tanto... Por eso puede ver dentro de mí como ve dentro de los demás. Ya no soy tan especial para él como antes.

				Esto último, si lo ha captado, ha debido de dolerle, porque me mira con ojos heridos.

				—¿Qué te pasa, Alejandra? —me pregunta, sin preocuparse de que los otros le oigan—. No pareces la misma desde que Yohari te secuestró. Es como si... como si ya no creyeses en nosotros.

				Se me hace un nudo en la garganta.

				—Si no creyese en nosotros, no estaría aquí contigo —contesto, evitando su mirada—. Además, no sé qué tiene que ver Yohari en esto... Estoy asustada, y nada más.

				Martín asiente, comprensivo.

				—La verdad es que esto no es lo que esperaba —murmura—. No sé qué esperaba, en realidad... Por las palabras de Koré4, creí entender que el Palacio se encontraba relativamente cerca. Supongo que ella tiene una percepción de las distancias muy diferente de la nuestra.

				—Yo creo que nos hemos precipitado —me atrevo a observar, mirando de reojo a Deimos5, que camina un poco por detrás de nosotros—. Deberíamos haber recordado que Koré no es humana antes de seguir sus indicaciones. Probablemente ella no ha tenido en cuenta cosas como los alimentos y el agua que vamos a necesitar, o el cansancio de nuestros músculos. Quizá deberíamos volver...

				Me callo al notar la mirada que intercambian Casandra6 y Deimos.

				—Es demasiado pronto para que nos demos por vencidos —dice este último—. Solo llevamos unas horas andando; la monotonía del paisaje hace que se nos haga más largo, eso es todo. 

				—Sin contar con la gravedad de Eldir... —apunta Casandra.

				—Eso también —dice Deimos—. La gravedad es muy alta, es lógico que nos sintamos fatigados. Si queréis podemos hacer un alto y descansar.

				Es como si los dos se hubiesen puesto de acuerdo para rebatir mis argumentos. Eso me recuerda que Deimos es el más interesado en esta expedición, ya que se supone que en el Palacio del Silencio vamos a encontrar las claves para devolver la memoria a los condenados de Eldir, entre los cuales se encuentra su padre. Le entiendo, por supuesto, y también entiendo el empeño de Casandra por respaldarle. Sin embargo, creo que, ahora mismo, no están siendo razonables... Para que esta expedición salga bien, deberíamos venir mejor preparados. No traemos agua más que para un par de días como mucho, y nuestras provisiones se reducen a unas cuantas docenas de galletas de algas. Tampoco tenemos un vehículo, ni combustible... ¿Qué haremos si el Palacio está más lejos de lo que pensamos?

				De todas formas, nadie más que yo se muestra preocupado. La idea de descansar un rato nos parece bien a todos, incluida a mí, así que nos sentamos sobre el suelo de cristales y bebemos un trago de nuestras cantimploras. Martín saca un par de galletas y me tiende una. Yo no tengo hambre, pero acepto el ofrecimiento y mordisqueo el verdoso rectángulo sin mucho entusiasmo. Supongo que no me vendrá mal reponer fuerzas.

				—Qué extraño es este terreno —comenta Casandra con los ojos fijos en la falsa sal del suelo—. Me pregunto de qué estará compuesto.

				Jacob pasa un dedo sobre los cristales blancos y después se lo lleva a la boca. Frunce el ceño mirándose el índice que acaba de chupar.

				—Es increíble. Sabe realmente a sal... No sé por qué, no me lo esperaba.

				Rozo con la palma de la mano los lisos polígonos. Evito mirarlos directamente, ya que, a tan escasa distancia, la luz de su reflejo hace daño a la vista. Están fríos, casi parecen de hielo. Yo esperaba que desprendiesen calor, pues el sol cae a plomo sobre su superficie, pero no... Si mantienes la piel en contacto con ellos durante mucho tiempo, su frío llega a quemarte, como el de la nieve.

				—Quizá Alejandra tenga razón —dice de pronto Martín, rompiendo el silencio—. Tendríamos que haberle hecho más preguntas a Koré antes de ponernos en camino. Ni siquiera sabemos si ese tal Ixión que, según ella, custodia las memorias de los condenados, está vivo todavía... Ella no tiene la misma noción del tiempo que nosotros.

				—Cuando lleguemos al Palacio del Silencio saldremos de dudas —contesta Deimos—. Lo recorreremos hasta dar con Ixión, y le pediremos todas las explicaciones que queráis.

				—¿Y si está armado? —dice Selene7, despegando los labios por primera vez desde que salimos de la guarida de Hel8—. ¿Y si nos ataca antes de que podamos preguntarle nada? Ni siquiera sabemos si está solo... No creo que lo esté. ¿Qué iba a hacer un hombre solo en medio de un desierto como este?

				—Os preocupáis demasiado —contesta Uriel9, mirando a Selene con una angelical sonrisa —. Está escrito que devolveré la memoria a los condenados, así que no sé de qué tenéis miedo. Cuando Ixión me vea, comprenderá. Ya veréis como todo sale bien.

				A Selene se le escapa un ruidoso suspiro de impaciencia, pero no dice nada. Es inútil tratar de discutir con Uriel, todos lo sabemos a estas alturas... Para ella, las profecías del Libro de las Visiones son una especie de oráculo que inevitablemente debe cumplirse. Y lo más curioso es que, hasta ahora, los hechos le han dado la razón. El Libro parece acertar en todas sus predicciones... Es inquietante.

				De pronto, no sé por qué, me viene a la memoria Ur10, el dragón de agua que custodia Quimera11. Él creyó advertir una misteriosa conexión entre el Libro de las Visiones y yo. Por lo visto, existe una grabación de audio muy antigua con fragmentos literales de ese texto, y, según él, la voz de esa grabación y la mía son idénticas.

				Además, está esa extraña coincidencia... Esa frase que yo escribí siendo casi una niña, cuando aún vivía en Iberia Centro, y que figura en la versión más antigua que se conserva del Libro. Es como si todo apuntase a que yo tengo algo que ver con los orígenes del areteísmo.

				Más de una vez se me ha ocurrido una posibilidad bastante perturbadora: ¿Y si yo fuera la autora del Libro de las Visiones? Tiene más sentido de lo que parece... Si dentro de unos años vuelvo al pasado y pongo por escrito todo lo que he vivido con Uriel y los cuatro de Medusa, parecerá una colección de profecías, porque estaré contando cosas que, para la mayoría de la gente, aún no han sucedido. Eso explicaría por qué el Libro siempre acierta. Pero no explicaría muchas otras cosas, por ejemplo la aparición de Uriel en Areté12 mil años después de que Diana Scholem13 viviera...

				No sé. Todo esto es tan complicado que me mareo solo de pensarlo. Por un lado, la idea de que yo vaya a escribir ese libro me aterra, porque hace recaer sobre mí una responsabilidad abrumadora. Además, ahora que sé todos los malentendidos que va a provocar ese texto, todas las versiones corrompidas y manipuladas que van a circular de él, ¿qué podría impulsarme a escribirlo? Aunque tal vez no tenga elección... El libro está escrito, eso es un hecho, así que, llegado el momento, quizá haya algo que me obligue a escribirlo, aunque ahora esa perspectiva me repugne.

				Por otro lado, si escribo el Libro de las Visiones, eso quiere decir que, algún día, volveré al pasado. El libro es muy antiguo, nadie lo pone en duda... ¿Significará eso que realmente voy a salir algún día de este infierno, que voy a regresar a la Tierra, y a mi época? Yo ya casi había perdido la esperanza de que eso sucediera. Se supone que la esfera ha sido destruida en la guerra entre las corporaciones, con lo cual, si viajo al pasado, tendría que regresar a una época anterior a la de mi partida, cuando la esfera aún existía. Eso implicaría que, en algún momento del siglo XXII, hubo dos Alejandras de distintas edades viviendo a la vez en nuestro planeta... ¡e ignorándose mutuamente! Porque, si yo me hubiese visto a mí misma de mayor en algún momento de mi vida, lo recordaría, ¿no? Quiero decir... Lo lógico sería que me hubiese reconocido; aunque mi yo futuro habría podido estar observándome bajo una máscara virtual, y mi yo del pasado no se habría enterado de nada. 

				Parece todo tan absurdo... Pero es posible; la máquina del tiempo hace posibles ese tipo de paradojas. Aunque, ahora que lo pienso, si yo hubiese regresado al pasado en una fecha anterior a la de la destrucción de Medusa, el viaje habría quedado registrado en la esfera. Herbert14 lo habría detectado... Pero no fue así. De modo que no regresaré nunca a una fecha en la que ya he vivido, lo cual, sinceramente, me produce un gran alivio.

				—¿En qué estás pensando? —me pregunta Martín, mirándome con curiosidad—. Se te ha puesto una cara de susto...

				—Estaba pensando en el Libro de las Visiones; en su origen —le respondo.

				Creo percibir una advertencia en los ojos de Martín, y comprendo que no debo seguir hablando. Es mejor que Uriel no me relacione con el Libro, no sea que empiece a tratarme como a una especie de oráculo viviente.

				La niña, por fortuna, no parece haber prestado ninguna atención a mis palabras.

				—¿Por qué no seguimos andando? —propone alegremente, levantándose de un salto—. Ya hemos descansado mucho, ¿no? Y estoy deseando llegar al Palacio del Silencio. Estoy deseando ver la cara que pone Ixión al verme. Se va a quedar de piedra... O puede que no. ¡A lo mejor me está esperando!

				La seguimos, aunque nadie parece compartir su ilusión, ni siquiera Deimos. Al menos él es consciente de los peligros a los que nos enfrentamos. Cansancio, hambre, sed, amenazas desconocidas...

				No sé por qué, tengo la impresión de que todos mis amigos están planteándose para sus adentros la posibilidad de dar media vuelta y regresar por donde hemos venido.

				*   *   *

				La llanura es tan monótona que, muy pronto, mis pasos se vuelven mecánicos. Es como si mis piernas caminasen solas, como si el impulso de moverse no lo recibiesen de mí, sino del exterior. El caso es que, independientemente de mi voluntad, ellas me arrastran hacia delante a un ritmo siempre igual. Al cabo de unos minutos, me desentiendo de ellas y cierro los ojos.

				Es extraño caminar con los ojos cerrados. A cada momento tienes la sensación de que vas a chocar con algo o de que vas a tropezar, y tienes que hacer un esfuerzo deliberado para no abrirlos. Al final, después de un rato resulta agotador. Me siento mareada...

				—Mirad ahí delante —le oigo decir a Jacob, muy excitado—. ¡Hay una torre! Por fin...

				Abro los ojos y miro hacia la silueta negra y diminuta que se recorta sobre el horizonte. En la cúspide brilla una luz vacilante, tal vez un fuego. Desde aquí, la verdad, la construcción no impresiona mucho. Me había imaginado el Palacio del Silencio bastante más grande...

				A medida que nos aproximamos, mi decepción no hace sino aumentar. La torre no forma parte de ningún complejo arquitectónico más amplio; por el contrario, se encuentra completamente aislada. Y ni siquiera parece demasiado alta... Ahora que estamos más cerca, distinguimos perfectamente la enorme antorcha que la corona. Sus llamas cambiantes, de color anaranjado, son lo más imponente de la torre. Me recuerda a los faros de la antigüedad, y tal vez su función no sea muy distinta; esa luz podría estar ahí para orientar al caminante en medio de este interminable desierto de sal, igual que los faros guían a los marineros en el océano.

				De todas formas, la aparición de la torre nos ha dado al menos un objetivo hacia el que avanzar, y todos apretamos el paso. Quizá estemos llegando al final de esta extraña travesía. Quizá Ixión nos haya visto y salga a recibirnos...

				Pues no. No sale nadie. Estamos ya al pie de la torre, y ninguno de nosotros puede disimular su desilusión. No es más que una construcción de piedra oscura sin puertas ni ventanas. Como mucho tendrá unos diez metros de alto... Además, se encuentra bastante deteriorada. Justo por debajo de la antorcha, que es una ancha copa de cobre verde azulado, se ve un friso de motivos geométricos muy desgastado, al que le faltan algunos fragmentos. Reconozco en algunas de sus figuras los símbolos que decoran los muros de Areté y que, según Selene, corresponden a las constelaciones del mapa enviado por los extraterrestres.

				—Esto no puede ser el Palacio del Silencio —dice Uriel con los ojos muy abiertos.

				—No se ve ninguna entrada —murmura Martín—. Es imposible que aquí viva nadie...

				—Pero alguien tiene que mantener vivo ese fuego —argumenta Selene.

				—Quizá haya algún dispositivo informático que lo alimente —contesta Martín—. O quizá alguien venga a reponer el combustible cada cierto tiempo. En cualquier caso, está claro que esto no es lo que buscamos.

				—Koré debería haber especificado más —dice Deimos con los ojos clavados en el fuego de la torre—. Podría habernos hablado de esta construcción... Ni siquiera se me ocurre para qué puede servir una antorcha gigante en un sitio como este.

				—Un faro —dice Casandra, expresando en voz alta lo que yo estaba pensando hace un momento—. Pero ¿para quién, o para quiénes? No parece un lugar muy transitado.

				—Es lógico —gruñe Jacob—. ¿Quién querría venir aquí? No me extrañaría que fuésemos los primeros en mucho tiempo.

				—De todas formas, es la única señal de presencia humana que hemos encontrado en todo el día —dice Casandra pensativa—. Tal vez deberíamos quedarnos aquí y esperar a ver si viene alguien... No hay ninguna otra construcción más adelante, al menos hasta donde me alcanza la vista.

				—Pues yo creo que debemos seguir —contesta Deimos, sorprendiéndonos a todos con su vehemencia—. Si Koré dijo que el Palacio no estaba lejos, es que no está lejos. A lo mejor es una estructura enterrada en el subsuelo, algo que no se ve desde aquí.

				Nadie tiene fuerzas para contradecirle. Al fin y al cabo, ¿qué más da lo que hagamos? No tenemos ni idea de lo que andamos buscando, así que cualquier decisión puede llevarnos a cometer un error. Sin embargo, algo hay que hacer, y seguir andando es una opción tan buena como otra cualquiera.

				Eso pienso al principio. Pero después de dos horas de marcha y de haber dejado atrás la torre hace mucho tiempo, empiezo a dudar. Siento calambres en los músculos de las piernas, y la cabeza me da vueltas. A cada momento tengo la impresión de que me voy a caer al suelo, aunque, no sé cómo, me las arreglo para seguir avanzando. 

				El agotamiento empieza a jugarme malas pasadas. Desde hace un rato, veo los polígonos brillantes del suelo también a los lados y sobre mi cabeza, formando un túnel de paredes curvas. Y en ese túnel solo estamos Martín y yo; los otros han desaparecido. 

				Sé que es un espejismo, ¡tiene que serlo! Pero parece tan real... Se diría que la llanura se ha enrollado a nuestro alrededor, que se ha cerrado sobre sí misma al sentir nuestros pasos sobre su superficie, convirtiéndose en una trampa sin salida.

				Estoy desvariando, lo sé. Para intentar convencerme de que todo es una ilusión, miró hacia atrás, pero ya no veo la torre de la antorcha ni las montañas de Hel15. Solo veo el túnel prolongándose infinitamente, vacío y brillante. Debo de estar perdiendo la cabeza.

				«Me llamo Alejandra», me repito una vez más. «Me llamo Alejandra y nací en Iberia Centro. Un día volveré a mi mundo, al mundo al que pertenezco de verdad. Estoy cansada, quiero volver a casa...».

				Oigo una exclamación detrás de mí y vuelvo la cabeza. Milagrosamente, la llanura vuelve a extenderse infinita a mis espaldas, aunque la torre y las montañas ya no se distinguen. Y al mirar nuevamente hacia delante... Supongo que a mí también se me escapa un grito. Porque delante ya no está la llanura; ya no están ni el cielo cobrizo ni el suelo blanco. Lo que hay es un bosque, un cielo de un azul tan intenso y profundo que parece sobrenatural, y un sol brillante y lejano que baña el paisaje con sus rayos oblicuos.

				
					

				

				
					
						1 Iberia Centro: Gran conglomerado urbano situado en el centro de la Península Ibérica y que engloba algunas ciudades históricas como Madrid, Toledo y Alcalá de Henares. 

					

					
						2 Yohari: Miembro de la Hermandad de la Puerta de Caronte, misteriosamente desaparecido durante una peregrinación a los Bosques Negros. 

					

					
						3 Jacob: Uno de los Cuatro de Medusa. Su especialidad consiste en volverse invisible o en hacerse pasar por otras personas a los ojos de la gente. Jacob posee, al principio, mayores poderes que sus compañeros, ya que es el único que activó el «Programa de la Memoria del Futuro». 

					

					
						4 Koré: Conciencia artificial que, durante la Edad Oscura, obtuvo un cuerpo diseñado a partir de una antigua escultura Griega. Koré fue diseñada a partir de los recuerdos de Julia Kovániev, antigua novia de Herbert, y que, junto con su hermano Victor Kovániev (viejo amor de Diana Scholem), impulsó la Red de Juegos en la época de procedencia de los Cuatro de Medusa. 

					

					
						5 Deimos: Hijo de la ictia Dannan y del perfecto Gael. Hermano gemelo de Aedh. Llegó del futuro para espiar a los Cuatro de Medusa, pero, más tarde, se hizo amigo de los muchachos y se enamoró de Casandra. Desapareció en la Torre de la Doble Hélice, cayendo por un escarpe de siete mil metros de altitud. 

					

					
						6 Casandra: Una de las dos chicas que forman parte del grupo de los Cuatro de Medusa, muchachos procedentes del futuro y con poderes cerebrales extraordinarios, gracias a los chips biónicos integrados en sus cerebros. La especialidad de Casandra es localizar a personas distantes, sobre todo, si estas tienen chips neurales compatibles con los suyos. 

					

					
						7 Selene: Una de las chicas pertenecientes al grupo de los Cuatro de Medusa. Su especialidad consiste en intervenir y manipular cualquier sistema informático, sea cual sea su procedencia. También es extraordinaria descifrando códigos. 

					

					
						8 Hel: (Hostile Ecosystems Leadership) Inteligencia Artificial encargada de dirigir los escuadrones de robots vigilantes que controlan Eldir. 

					

					
						9 Uriel: Legendaria fundadora del movimiento areteico, que se corresponde con el personaje histórico de Diana Scholem. Los perfectos aseguran que ha regresado a la Tierra mil años después de su desaparición, reencarnada en la figura de una niña de doce años. 

					

					
						10 Ur: Dragón de agua que rodea a la ciudad de Quimera, protegiéndola de cualquier ataque procedente del exterior y controlando, al mismo tiempo, el funcionamiento de sus infraestructuras. 

					

					
						11 Quimera: Ciudad del siglo XXXI donde habitan todas las quimeras o conciencias artificiales del planeta. Fue edificada sobre las ruinas de la ciudad de Nara. 

					

					
						12 Areté: Ciudad del siglo XXXI habitada por los perfectos. Se caracteriza por ser una ciudad flotante, construida en el aire, y se encuentra justo encima del gran Árbol Sagrado, un árbol gigante producido por ingeniería genética que crece en el Bosque de Yama. 

					

					
						13 Scholem, Diana: Presidenta de la corporación Uriel e inventora de la Energía Verde. Todo apunta a que las leyendas del futuro relativas al personaje de Uriel se basan en su biografía. 

					

					
						14 Herbert, George: Presidente de la corporación Prometeo y creador de la esfera de Medusa. Ha ayudado a los Cuatro de Medusa desde el comienzo de su aventura, y siente un especial cariño por Jacob, a quien ha revelado el secreto del superordenador que ha hecho construir para almacenar todas sus experiencias y recuerdos. Es uno de los creadores de la Red de Juegos.

					

					
						15 Hel, cordillera de: Región montañosa situada en las antípodas de la zona habitada de Eldir, donde se encuentra la sede de la inteligencia artificial que domina el satélite. 

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 2

				–No lo entiendo —balbucea Selene—. ¿Cómo hemos llegado a este lugar? Hace unos segundos no estaba... ¿Qué ha pasado con el desierto de sal?

				Nos miramos aturdidos. Uriel es la única que sonríe, alzando la vista hacia el azul del cielo. Los demás estamos más bien asustados. ¿Qué es esto, un espejismo? ¿Una visión compartida? ¿Es posible que este bosque y estas colinas existan realmente?

				A nuestro alrededor, todo resulta extraño e inquietante. El terreno está lleno de ondulaciones y escarpes, que en la lejanía se transforman en una auténtica barrera de montañas. Pero no es eso lo que lo hace diferente... Es la vida. Todo está lleno de plantas, o al menos eso me parece al principio. Formas caprichosas divididas en millones de estructuras más pequeñas, formando un tapiz continuo que lo cubre todo. Parecen blandas en algunos sitios, coriáceas y brillantes en otros, y muchas de sus terminaciones se proyectan hacia arriba como hojas finísimas en forma de estrella.

				Lo más sorprendente es la estratificación de los colores: Las «hojas» de arriba son de color añil o violeta, pero justo por debajo hay una capa de formaciones muy ramificadas en tonos turquesas o verdes. Asomando entre el follaje de esa segunda capa, se ven las estructuras que hay debajo, que son púrpuras, Y aún más abajo, el púrpura se transforma en un rojo brillante que me recuerda el color de la sangre.

				—Nunca pensé que en Eldir pudiese existir un lugar así —murmura Deimos—. Esto no es un infierno, es un paraíso...

				—Ya no estamos en Eldir, ¿es que no te has dado cuenta? —observa Jacob, impaciente—. Mirad el sol. Ese no es el sol de Eldir16, está mucho más lejos, y es más brillante. Y ese arco blanco en el cielo... ¿Alguna vez habéis visto algo parecido en Eldir?

				Me fijo en el arco que señala Jacob. Destaca sobre el azul casi violeta del cielo como una larga tira de encaje. Tiene el mismo color que la luna por el día, ese mismo blanco translúcido, como de papel de seda. Está compuesto de cientos de arcos más finos entrelazados entre sí, con media docena de esferas engarzadas a ellos como cuentas de collar.

				—¿Qué diablos es eso? —pregunta Martín a mi lado.

				—Creo que es un anillo —titubea Jacob—. Estamos en un planeta con un anillo.

				—Pero Eldir no tiene ningún anillo, nunca lo hemos visto... ¿O sea que, según tú, ya no estamos en Eldir? —pregunto, incrédula.

				Jacob asiente.

				—No sé cómo ha ocurrido, pero este es otro planeta. Mirad el color de la atmósfera. Hace menos calor, y hay más humedad. El horizonte está más lejos... Eso quiere decir que es un planeta más grande.

				—Sin embargo, pesamos menos, ¿no os habéis fijado? —interviene Casandra—. La gravedad es más pequeña...

				—¿Eso es posible? —pregunto—. Si es un planeta más grande que Eldir, ¿lo normal no sería que su gravedad fuera mayor?

				—No necesariamente —me explica Jacob—. Es posible que el planeta contenga menos elementos pesados que Eldir. Menos hierro, por ejemplo... Eso explicaría que su gravedad sea más baja.

				—La verdad es que se parece bastante a la gravedad de la Tierra, ¿no? —dice Martín—. Y no es el único parecido... Mirad toda esta vida. Parecen plantas. Es algo mucho más complejo y organizado que los microbios de Eldir, eso salta a la vista.

				Es cierto. Si a algo se asemejan los organismos que nos rodean, es a la vida vegetal de la Tierra. Sin embargo, al mismo tiempo, todo es tan distinto... No solo por la superposición de colores, hay otras muchas diferencias. La diversidad de formas, por ejemplo, es algo que yo no había visto nunca. No hay dos estructuras iguales, mires hacia donde mires; y, por otro lado, tampoco hay organismos bien individualizados, o al menos yo no soy capaz de distinguir los límites que separan a unos organismos de otros.

				—Lo que está claro es que son seres fotosintéticos, igual que las plantas —reflexiona Jacob—. Con esos pigmentos de distintos colores captan las diferentes longitudes de onda de la luz del sol. Así aprovechan toda su energía.

				—Es maravilloso —dice Uriel, y empieza a dar vueltas como si estuviera bailando—. Es todo lo contrario que Eldir...

				Involuntariamente miro hacia atrás, y un estremecimiento me recorre de pies a cabeza. La llanura de sal ha desaparecido. En su lugar se alzan un montón de colinas cubiertas de esta extraña vegetación que nos rodea por todas partes. Es como si Eldir jamás hubiese existido.

				—¿Qué ha pasado con el camino que hemos recorrido? —acierto a preguntar—. ¿Dónde está?

				Mis ojos se encuentran sucesivamente con varias miradas. Todas reflejan el mismo desconcierto.

				—Debemos de haber atravesado una Puerta Estelar sin darnos cuenta —contesta Selene después de un largo silencio—. No se me ocurre otra explicación... En algún momento, la llanura de sal se convirtió sin que lo notásemos en un agujero de gusano.

				—O sea, que el Palacio del Silencio no se encuentra en Eldir, sino en otro planeta —murmuro, más para asimilar yo misma la idea que para que me oigan los demás.

				—Yo creo que el Palacio del Silencio es este planeta —dice Uriel con los ojos brillantes—. Fijaos. No se oye nada; o, mejor dicho, sí que se oye... Se oye el silencio, ¿a que sí?

				Aunque su forma de expresarse es bastante confusa, entiendo de inmediato lo que quiere decir. Los sonidos que llegan a nuestros oídos son muy leves; el roce del viento sobre las hojas, quizá algo que crece, o un rumor lejano que brota de la tierra. Es la música de la vida... La música de esta vida que no se parece en nada a la nuestra.

				Fascinada, alargo una mano y toco las yemas estrelladas de un arbusto cercano, que son intensamente azules. Siento un cosquilleo casi imperceptible, como si la planta hubiese reaccionado a mi contacto.

				—Me ha devuelto la caricia —susurro, maravillada—. Me ha «sentido»...

				Entonces me fijo en una especie de flor que pende a escasa distancia de mi cabeza. Su corola es tan delicada que la luz se filtra a través de sus tejidos violetas, refulgiendo como una amatista. Pero hay algo raro en esta flor: su centro oscuro como la noche, que me recuerda a una cuenta de vidrio. Hace un momento lo he visto dilatarse y cambiar levemente de dirección.

				—Es un ojo —digo, señalándolo—. O al menos, algo que capta la luz y reacciona a ella... No me extrañaría que incluso pudiese parpadear.

				Mis amigos contemplan fascinados la flor morada. Hay otras diseminadas aquí y allá, colgando de los racimos de estrellas y espirales que trepan por las laderas de las colinas. Pero cada una de las flores es distinta; las formas nunca se repiten exactamente. Las combinaciones posibles parecen infinitas.

				De repente se me ocurre que podría haber otras criaturas en este paraíso, criaturas más semejantes a nosotros. Seres inteligentes... La idea me produce una mezcla de pánico y exaltación. Quizá vivan aquí los extraterrestres que lanzaron el mensaje estelar, el mensaje que Selene descifró allá en el pasado. Es posible que hayamos llegado a su hogar, a su planeta de origen. Si es así, pronto los conoceremos...

				¿Será uno de ellos el famoso Ixión?

				*   *   *

				No sé qué me ha pasado; he debido de quedarme dormida. Estábamos tan cansados que, tras algunas dudas, decidimos sentarnos sobre la maraña de formas vegetales que cubre el terreno. Al tumbarme, sentí instantáneamente que aquella masa púrpura y azul se volvía más mullida bajo mi peso. Supongo que fue mi imaginación... El caso es que bebí un trago de la cantimplora de Martín y luego cerré los ojos y perdí la conciencia.

				Me he despertado hace apenas unos minutos... El cielo es ahora de un violeta profundo, y el arco del anillo destaca en él como una diadema de plata. Las perlas de la diadema son lunas. «Lunas pastoras», las ha llamado Jacob hace un momento. Su gravedad masajea el borde de los anillos impidiendo que sus partículas de hielo y roca se dispersen.

				La luz que refleja el anillo es tanta, que las estrellas no se distinguen. Su resplandor nacarado baña las pseudoplantas que cubren el paisaje, arrancándoles extraños destellos. Descubro a mi izquierda media docena de corolas en forma de vasijas que contienen agua. Lo sé por la danza cambiante de los reflejos plateados en el líquido. Aunque tal vez no sea agua... Quizá sea alguna otra sustancia fluida producida por estos organismos.

				Muchas de las ramas cubiertas de zarcillos y estrellas que se extienden por el suelo emiten una suave fluorescencia verdosa. En otros lugares, más lejos, esa luz fosforescente se vuelve más bien amarillenta, o azulada. 

				Los únicos que estamos despiertos somos Martín, Jacob y yo. Los otros duermen con amplias sonrisas en sus labios. Sus respiraciones acompasadas, no sé por qué, me llenan de paz. Mis ojos se encuentran con los de Martín, pero no nos decimos nada. ¿Para qué? En medio de toda esta belleza, sobran las palabras.

				Jacob, por su parte, parece inquieto. No deja de ir de un lado para otro examinando el terreno, o, más bien, la alfombra viva que lo cubre. De vez en cuando alza los ojos hacia el cielo, como si esperase algún acontecimiento.

				Por fin, se acerca adonde estamos sentados Martín y yo.

				—¿No tienes sueño? —le pregunto en un susurro, para no despertar a los demás.

				—Lo que tengo es hambre —me contesta—. He estado curioseando por ahí y he encontrado unos frutos que tienen toda la pinta de ser comestibles. ¿Queréis verlos?

				Martín y yo nos ponemos en pie y lo seguimos a través de un túnel de ramas hasta una especie de claro circular abierto en la maleza. A un lado, colgando de un arbusto que, a la luz del anillo, parece de plata, vemos unos racimos de esferas oscuras y carnosas. Cada una de ellas tiene el tamaño aproximado de una pelota de tenis.

				—No estarás pensando en comerte eso —dice Martín, alarmado.

				—¿Por qué no? —Jacob nos mira con expresión burlona—. Tienen una pinta estupenda... ¡Parecen uvas gigantes! Seguro que están buenas.

				—Jacob, ¿has perdido la cabeza? —dice Martín, asiendo a nuestro amigo por un brazo—. No conocemos la bioquímica de estos organismos; podría ser totalmente incompatible con la nuestra. Esas frutas podrían contener sustancias venenosas para nosotros... ¡Piénsalo! Sería mucha coincidencia que resultasen comestibles.

				Jacob se libera bruscamente de Martín y se encara con él. Está claro que la advertencia no le ha hecho gracia.

				—No me vengas con tonterías —dice, desafiante—. Este sitio está hecho para nosotros, ¿no te das cuenta? No puede ser malo, ¡lo percibo! Además, si quiero arriesgarme, es mi problema.

				Antes de que Martín o yo podamos hacer nada, Jacob se va muy decidido hacia los racimos de frutos e intenta cortar uno. Sin embargo, en el último instante su mano se queda rígida sobre una de las esferas, y un momento después la retira.

				Cuando se vuelve a mirarnos, su rostro refleja confusión.

				—Qué pasa, ¿has cambiado de opinión? —le pregunto.

				Él niega lentamente con la cabeza.

				—He notado un hormigueo en la piel al ir a coger la fruta —explica—. Una descarga... Ha sido una advertencia.

				—¿Una advertencia de la fruta? —murmuro, asombrada.

				Jacob se encoge de hombros, malhumorado.

				—Inténtalo tú, si no me crees —me contesta—. Esas cosas... Debemos respetarlas. He oído una voz dentro de mí que me lo decía. Me da lo mismo que me creáis o no; es la verdad.

				Yo, por supuesto, le creo, y estoy segura de que Martín también. Jacob es el más escéptico de todos nosotros. Desde que lo conozco, nunca le he visto dejarse llevar por fantasías esotéricas. Si él dice que ha oído una voz interior, es que la ha oído. La idea resulta a la vez absurda y estremecedora.

				Regresamos en silencio adonde están los demás. Ninguno de ellos se ha despertado. 

				Murmurando algo ininteligible, Jacob rebusca en su mochila y saca unas cuantas galletas de algas. Le oigo masticar y me doy cuenta de que yo también tengo hambre, de modo que saco mis propias galletas y me como dos seguidas.

				—Si no se puede comer nada de aquí, la alimentación pronto empezará a ser un problema —dice Martín, pensativo—. Por no hablar del agua...

				—Encontraremos víveres —replica Jacob con la boca llena—. Solo es cuestión de tiempo, estoy seguro. He elegido mal, eso es todo... Pero la próxima vez no me equivocaré.

				Martín se lo queda mirando con curiosidad.

				—¿Qué sentiste exactamente al tocar la fruta?

				Jacob deglute los restos de su última galleta antes de responder. Tiene la mirada perdida, como si estuviera meditando sobre lo que va a decir.

				—Supe que tenías razón, que esos frutos no eran compatibles con la bioquímica de nuestras células —explica por fin—. Fue como si la información se filtrara en mi cerebro de golpe. Y al mismo tiempo noté un hormigueo en los dedos, como una débil corriente eléctrica.

				—Nunca me imaginé que pudiera haber plantas capaces de sentir y de comunicarse como los animales —digo, perpleja—. Es algo que ni siquiera se me había pasado por la imaginación...

				—No son plantas, Alejandra, aunque lo parezcan —precisa Jacob—. Son... otra cosa. Algo que no se parece a ningún ser vivo de los que nosotros conocemos.

				Nos quedamos callados mirando las fosforescencias del terreno a nuestro alrededor. De pronto me siento vigilada por esta masa de formas complejas que lo cubre todo. Me asalta la certeza de que estos organismos son conscientes de nuestra presencia y de que, a su manera, nos están observando. Aunque no tengan ojos, ni oídos... ¿O quizá sí los tienen, y nosotros no hemos sabido distinguirlos?

				Distraída por estos pensamientos, vuelvo a alzar los ojos hacia el cielo. Entonces me doy cuenta de que algo ha cambiado. Un disco de sombra se ha tragado parte del anillo por el este, y tengo la sensación de que se agranda por momentos.

				—¿Qué diablos es esa oscuridad? —pregunto, señalando hacia esa parte del firmamento. 

				—Es la sombra del planeta, que cae sobre el anillo —explica Jacob—. A medida que avance la noche, se irá extendiendo... Quizá llegue a ocultarlo del todo.

				Jacob tiene razón. Minuto a minuto, la oscuridad avanza, tragándose una porción cada vez más amplia del arco plateado que ilumina el cielo. Mientras observo su progreso hacia el oeste, pierdo la noción del tiempo. Cuando me quiero dar cuenta, el anillo ha desaparecido del todo; o eso creo en un principio. En seguida me doy cuenta, sin embargo, de que sigue ahí, visible como un entramado de arcos negros sobre el fondo del cielo estrellado. Porque, ahora que la luz plateada del anillo ha desaparecido, sí se distinguen las estrellas.

				No sé si será mi imaginación, pero, al mirarlas, creo reconocer algunas de las constelaciones que figuraban en el mensaje estelar. Algunas de las formas geométricas que adornaban los muros de Areté... Eso solo puede significar una cosa. El mensaje salió de aquí. El planeta similar a la Tierra que señalaban los mapas extraterrestres es este. Pero, si es así, ¿dónde están las criaturas inteligentes que enviaron el mensaje? ¿Por qué no salen a recibirnos, después de haberse tomado tantas molestias para ponerse en contacto con nosotros?

				Claro que tal vez todo esto sean fantasías mías. Es fácil mirar al cielo y reconocer casi cualquier dibujo que uno quiera imaginarse, uniendo mentalmente varias estrellas con unos cuantos trazos. Lo más probable es que esas constelaciones que he creído ver no sean las mismas que figuraban en el mensaje... Sería demasiada casualidad. ¡O tal vez no! Tal vez todo esté relacionado de un modo que todavía no alcanzamos a comprender.

				De pronto siento la mano de Martín sobre mi brazo derecho.

				—¿Qué pasa? —pregunto sobresaltada.

				Martín me hace girar la cabeza y mirar hacia una parte del cielo estrellado que, hasta ahora, no había visto. 

				—Fíjate en eso —me susurra—. No puede ser una estrella.

				Noto un escalofrío que me recorre la espalda. En el punto exacto hacia donde señala Martín hay un extraño aro flotante. O más bien una rueda, porque, a pesar de su reducido tamaño, creo distinguir radios en su interior.

				Se me ha puesto la piel de gallina.

				—Tienes razón —contesto—. Eso es una construcción artificial.

				Nos quedamos los dos mirando embobados el pequeño artefacto, que brilla con una luz levemente azulada. Jacob, atraído por nuestras palabras, se sienta junto a nosotros y alza la vista en la misma dirección.

				—Nos están vigilando —murmura con un hilo de voz—. Estoy seguro de que nos han visto.

				—Pero ¿quiénes son, y qué hacen ahí? —pregunto, y la voz me sale más aguda y destemplada de lo normal.

				Los tres permanecemos largo rato con la vista clavada en la minúscula rueda de luz.

				—No lo sé —dice Martín después de largo tiempo—. Pero, si nos han descubierto, no tardarán en reaccionar.

				
					

				

				
					
						16 Sol de Eldir: Enana marrón alrededor de la cual gira el satélite Eldir; también conocido como Sahar.

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo 3

				He vuelto a dormir, creo que durante varias horas. Lo primero que me ha llenado los ojos al abrirlos ha sido el azul profundo, casi violeta, del cielo. Me he incorporado de golpe, recordando bruscamente todos los sucesos de ayer. Parece que hace un siglo desde que atravesamos la llanura salada de Eldir, y sin embargo, el reloj de mi rueda neural indica que ni siquiera han transcurrido veinticuatro horas. Busco el sol con la mirada, y lo veo brillar sobre una corona de montañas, bastante alto ya sobre el horizonte. Esta claro que, en este planeta, los días y las noches duran menos que en la Tierra.

				A escasos metros de mí, Casandra canturrea una canción mientras acaricia con la punta de los dedos la superficie musgosa sobre la que hemos dormido. Deimos la observa distraído. A los demás no los veo... Deben de estar explorando los alrededores.

				—Buenos días... supongo —los saludo, insegura.

				Ambos vuelven la cabeza hacia mí.

				—Hola, Alejandra, ¿has descansado bien? —me pregunta Deimos, mirándome con una sonrisa.

				—Creo que sí, aunque me dormí bastante tarde. ¿Adónde han ido los demás?

				—Están intentando seguir el rastro de una especie de animales que Martín descubrió flotando bajo la maleza —me explica Casandra—. Son muy pequeños, del tamaño de insectos...

				—¿Animales? —la interrumpo, muy excitada—. Podrían ser los extraterrestres que andamos buscando—. Podrían ser inteligentes...

				Deimos y Casandra asienten, aunque no los veo muy convencidos.

				—Yo también los vi—dice Deimos—. La verdad es que no parecían insectos. Eran más bien como medusas... Su parte superior era como el sombrero de una seta, pero relleno de aire. Y debajo había un amasijo de bulbos, antenas y pinzas. Flotaban como globos...

				—Pero luego se dejaron caer hasta el suelo y empezaron a deslizarse a toda velocidad —añade Casandra—. Ha sido visto y no visto. Dudo mucho que Martín y los otros consigan atraparlos.

				Me desperezo estirando los brazos todo lo que puedo, mientras reprimo un bostezo.

				—Ojalá traigan alguno —digo—. Espero que no sean peligrosos. Y pensar que me lo he perdido... ¿Por qué no me habéis despertado?

				—No sé. Todo ha sido muy rápido —me contesta Deimos.

				Su respuesta no me satisface demasiado, pero, en cualquier caso, no merece la pena lamentarse por algo que ya no tiene remedio. 

				Echo un vistazo a mi alrededor, buscando con los ojos la cantimplora de Martín. La descubro en seguida: Se encuentra tirada sobre la hierba multicolor, a escasa distancia de mí. Alargo la mano para cogerla... A través de su pared transparente, compruebo que apenas queda un tercio del agua que contenía. Aun así, tengo tanta sed que decido beberme un par de sorbos. Vamos a tener que plantearnos seriamente el problema de las provisiones... No podemos seguir ignorándolo.

				Al cabo de unos pocos minutos regresan Jacob, Selene y Martín. Me basta con ver sus caras para comprender que no han tenido suerte... Los organismos que perseguían se les han escapado.

				—Condenados bichos —dice Selene, dejándose caer sobre la alfombra viviente que lo cubre todo—. No entiendo cómo lo han hecho.

				—Han conseguido despistarnos —explica Jacob—. Es como si supieran que los estábamos siguiendo... Y eso significa que son inteligentes.

				Martín se sienta a mi lado y, rodeándome con uno de sus brazos por la cintura, me atrae hacia él y me da un beso en la mejilla. Después, sin separarse de mí, apoya la cabeza sobre mi hombro. Se le ve contento... Desde que pusimos el pie en el Eldir, nunca lo había visto tan relajado y feliz.

				—Este sitio me gusta —ronronea, y siento el cosquilleo de su voz en mi cuello—. Es como si, de repente, me sintiera más ligero... No solo de cuerpo; también de espíritu.

				La verdad es que no comprendo del todo su entusiasmo. Este lugar es fascinante, desde luego. Fascinante y, a la vez, extrañamente acogedor... Pero no podemos olvidar que nos encontramos en un planeta desconocido, a miles de años luz de nuestro hogar, con comida y agua tan solo para unas horas. ¿Es que nadie se da cuenta de la urgencia de la situación?

				—Yo propongo que volvamos a Eldir y preparemos bien la expedición —digo, en vista de que nadie toma la iniciativa—. Necesitamos un vehículo, y provisiones. No podemos quedarnos aquí parados, esperando a que nuestros problemas se solucionen. Y, si seguimos avanzando, cada vez nos costará más trabajo volver.

				—El problema de la comida ya está resuelto —dice Jacob, mirándome con una chispa de humor en sus ojos verdes—. Tenemos todo lo que podamos necesitar.

				Si se trata de una broma, la verdad es que no le veo la gracia. Pero Selene y Martín sí, por lo visto... Ambos ensanchan su sonrisa.

				—¿Qué quieres decir? ¿Estás pensando en cazar alienígenas? —pregunto irritada—. Qué buena idea, sobre todo después del gran éxito que acabáis de tener...

				—Jacob no está hablando de eso, Alejandra, sino de comida de verdad —me aclara Martín—. Ya sé que suena absurdo, pero hemos encontrado fresas... Matas cubiertas de fresas. Y también arándanos. No frutos parecidos, sino fresas y arándanos de verdad.

				Lo miro con atención. No parece que me esté tomando el pelo... ¿Pero cómo va a haber fresas y arándanos en un planeta alejado miles de años luz de la Tierra, o incluso más? Es completamente absurdo.

				—¿Vosotros también los habéis visto? —pregunto, mirando a Selene y a Jacob.

				Por toda respuesta, Jacob se saca del bolsillo del pantalón un puñado de fresas medio despachurradas. Su jugo rosado resbala entre sus dedos y cae al suelo goteando. Me acerco a verlas de cerca... Sí, son fresas normales y corrientes. O, al menos, su aspecto es el mismo que el de las fresas de la Tierra... Aunque, por dentro, podrían ser totalmente distintas.

				—No os habréis comido ninguna, ¿verdad? —pregunta Casandra, que también se ha acercado a examinar las misteriosas frutas—. Podrían ser una trampa.

				—¿Una trampa? —repite Jacob, arqueando las cejas—. ¿Una trampa de quién?

				—¿Y yo qué sé? ¡De Ixión, por ejemplo!

				—No seas paranoica, Casandra —interviene Selene—. Son fresas auténticas; las hemos cogido directamente de las matas del suelo. Algunas ni siquiera estaban maduras. Pero, de todas formas, no te preocupes: no las hemos probado... todavía.

				—Y esas matas... ¿Crecían junto a los otros tipos de vegetación que hay por todas partes? —pregunta Deimos.

				Martín se lo piensa un momento antes de contestar.

				—En realidad, crecían «a partir» de esos otros tipos de vegetación —explica finalmente—. Intentamos arrancar uno de los fresales, para estudiarlo... Pero no hubo forma. Estaba unido por las raíces al tapiz de seres vivos que lo cubre todo.

				No sé por qué, esa última aclaración me produce escalofríos.

				—Escuchad —digo—. Todo esto es cada vez más raro, y en mi opinión deberíamos pensarnos las cosas muy bien antes de dar el siguiente paso. No sabemos por qué estaban esas fresas ahí. La idea de que podría tratarse de una trampa no es nada descabellada. Yo propongo que nos volvamos a Eldir con muestras de estos organismos, que los analicemos bien con ayuda de Hel y que, en función de lo que descubramos, tomemos una decisión. Si son comestibles, perfecto... Volvemos a atravesar la llanura de sal y, una vez en este planeta, nos alimentamos de lo que vayamos encontrando. Y, si no son comestibles, nos traemos provisiones suficientes para explorar durante unas semanas toda esta región.

				El plan es bastante bueno, creo yo. Es más, siendo prácticos, estoy convencida de que es la única opción viable... Pero, inexplicablemente, veo la duda pintada en todos los rostros. En todos menos en el de Jacob, que parece tener muy claro que mi propuesta no le gusta.

				—Yo voto en contra —dice—. No me apetece tener que atravesar otra vez ese desierto endemoniado. Eso, suponiendo que lo encontrásemos... Ni siquiera tengo muy claro por dónde habría que volver. En cualquier caso, perderíamos mucho tiempo; y todo por tomar unas precauciones ridículas.

				—Pero ¿hay frutas de esas suficientes para alimentarnos a todos? —pregunta indecisa Casandra.

				Selene asiente con la cabeza.

				—Es rarísimo, pero por todas partes han surgido plantas que se parecen a las de la Tierra. En total no son muchas, y se encuentran bastante desperdigadas. Pero ahí están... Y lo más extraño de todo es que ayer no vimos ninguna.

				—Ayer no exploramos esa zona en la que os habéis adentrado hoy —objeta Deimos—. Pero, de todas formas, no deja de ser curioso... No sé, yo voto por hacer lo que dice Alejandra. Es mejor asegurarse antes de seguir adelante.

				Martín asiente en silencio, y eso parece decidir a los demás a apoyar mi propuesta. Después de una discusión más bien larga en la que no conseguimos llegar a ningún acuerdo, nos ponemos en marcha hacia lo que se podría considerar el oeste, teniendo en cuenta la referencia del sol. Tanto Deimos como yo pensamos que este es el camino por el que llegamos hasta aquí, aunque nos cuesta trabajo reconocerlo. Las montañas y los valles siguen en el mismo lugar, pero la alfombra viva que los cubre parece haber cambiado sutilmente. El principal cambio es que, de vez en cuando, nos encontramos con un arbusto de apariencia terrestre que emerge del amasijo de formas orgánicas que tapiza el suelo. Algunas de esas plantas incluso consigo identificarlas... Una de ellas es un rosal silvestre, y otra es una mata de violetas. Incluso nos topamos con un arbolillo de medio metro de altura que me recuerda a un olivo... ¿Cómo es posible que todos estos organismos hayan surgido de la noche a la mañana? Porque ayer no estaban, eso es seguro... A menos que nos hayamos confundido de camino y estemos atravesando un territorio distinto. Pero, aunque así fuera, no deja de ser raro... ¿No es mucha casualidad que ayer no nos encontrásemos con un solo organismo terrestre y que hoy los haya por todas partes?

				A mí, para ser sincera, todo esto me pone la carne de gallina.

				—Quizá no sean reales —dice Selene, deteniéndose pensativa junto a una zarzamora cuyos frutos excesivamente maduros rezuman un jugo púrpura—. A lo mejor todo esto es un espejismo; una especie de realidad virtual...

				En respuesta a esta hipótesis, Jacob arranca con toda tranquilidad una de las moras y, antes de que ninguno de nosotros pueda impedírselo, se la lleva a la boca. La saborea un instante y luego la escupe.

				—Pues, desde luego, si se trata de realidad virtual es obra de un genio. La mora sabe a mora de verdad, y mancha tanto como las moras reales. ¡Mirad mis dedos!

				Observo con una mezcla de fascinación y terror las manchas violetas que decoran las yemas de Jacob. No, esto no es ninguna realidad virtual. Estos son frutos reales que han surgido como por arte de magia durante la noche y que se parecen milagrosamente a los de nuestro planeta de origen. Tiene que haber una forma sensata de explicar su presencia... ¡Pero lo cierto es que, ahora mismo, no se me ocurre!

				La mayor parte del tiempo caminamos en silencio, atentos al paisaje y a las transformaciones que ha sufrido la vegetación. De vez en cuando me vuelvo para observar a Uriel con disimulo. Camina algo rezagada, arrastrando los pies, y no parece tan interesada como los demás por los extraños cambios que se han producido en el planeta desde ayer. Supongo que avanza abstraída en sus propios pensamientos... Me sorprende que no haya puesto ninguna objeción a mi plan de regresar a Eldir. En ningún momento ha protestado, ni siquiera ha formulado preguntas. Pero tampoco reaccionó en contra de la propuesta de Jacob... Es como si le diese lo mismo volver a Eldir o quedarse aquí. Pensará, me imagino, que está predestinada a cumplir su misión de salvar a los condenados, independientemente de las decisiones que tomemos.

				Jacob, por su parte, se aleja a cada momento del grupo para subirse a algún promontorio del terreno y otear el horizonte. Luego vuelve a reunirse con nosotros sin hacer comentarios. Si está buscando algo, es evidente que aún no lo ha encontrado. Los demás también se apartan del grupo de vez en cuando, supongo que para realizar sus propias investigaciones.

				Llevamos mucho tiempo caminando, pero no me siento excesivamente cansada. En el cielo, los anillos del planeta vuelven a ser un arco de curvas entrelazadas que atraviesa el azul del cielo como una larga cadeneta de papel vegetal. En un momento dado creo distinguir incluso la diminuta rueda de luz que descubrimos durante la noche. Mi sensación de estar siendo observada desde allá arriba se acentúa... ¿Quién demonios vivirá ahí? ¿Será el propio Ixión?

				—Mira eso, Alejandra —me indica Martín, interrumpiendo mis reflexiones. Un saliente de roca sobre esa colina... Es la primera vez que nos topamos con roca desnuda desde que llegamos aquí.

				Me fijo en la masa angulosa y gris que me señala mi compañero. No sé por qué, la normalidad de esa piedra me reconforta, y me entran unas ganas incontrolables de tocarla, de apoyar mi mejilla en su superficie recalentada por el sol sin pensar en nada.

				—Voy a subir —le anuncio a Martín—. No parece peligroso...

				—Yo no estaría tan seguro —me responde—. Te acompaño, ¿vale?

				—No, no; prefiero ir yo sola. Solo será un momento, para respirar hondo y recuperar el ánimo.

				Martín se encoge de hombros, pero no insiste. Los demás ni siquiera me prestan atención cuando me desvío hacia la izquierda en busca de la ladera más suave de la colina.

				El ascenso resulta incluso más fácil de lo que yo me había imaginado. Ya sé que suena absurdo, pero tengo la sensación de que la musgosa vida que tapiza el terreno me ayuda, deformándose elásticamente bajo mis pasos y propulsándome hacia delante al recuperar su forma. Apenas tardo cinco minutos en llegar a la cima... Al alcanzarla, me dejo caer pesadamente sobre la roca, y su contacto ardiente y duro hace que me sienta por unos instantes de nuevo en casa.

				Primero miro hacia mis amigos, que, avisados por Martín, se han detenido para esperarme. Intercambiamos saludos con la mano. Desde aquí no distingo si están sonriendo o si me observan impacientes, preguntándose a qué viene esta nueva interrupción. Les hago señas para que suban a reunirse conmigo, pero, o no me entienden, o no tienen ganas de aceptar mi sugerencia.

				Dándome por vencida, alzo los ojos hacia la hilera de colinas más cercana para intentar ubicarme. Mi memoria espacial no es nada del otro mundo, pero, aun así, tengo la esperanza de reconocer algún rasgo del terreno que me llamase la atención ayer.

				Y lo descubro, en efecto... En realidad, descubro algo mucho más interesante. En una de las cumbres que estoy mirando, brilla una luz azulada y parpadeante. Es un fuego: un fuego idéntico al que encontramos ayer al atravesar la llanura salada de Eldir. Un fuego idéntico sobre una torre idéntica... A pesar de la distancia, puedo distinguir con toda claridad su forma, su tamaño e incluso el friso de símbolos que la decora. Es exactamente igual que la de Eldir. O tal vez...

				Noto un espasmo muscular en la boca del estómago, algo muy parecido a lo que se siente al descender por una montaña rusa. Y, al mismo tiempo, me asalta una absurda certeza: no es que esta torre y la de Eldir sean idénticas, ¡es que son la misma torre! De algún modo, que no consigo entender, la torre está a la vez en Eldir y
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